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ACTO ÚNICO 



SaU decentemente amueblada* Poerta al fondo. Una lateral en seg^ando 
término de la derecha y otra en el se^ojodo de la izquierda. Marque- 
sita á la izquierda. Entredoses con candelabros encendidos. 



ESCENA PRIMERA 

RAMON^ tipo de criado de'un poeblo de Andalucía, de cincuenta y 

cinco i sesenta años. Aparece encendiendo la última de las bajías» 

Baja después al proscenio* 

Ea; ya está too listo pa la reunión de esta noche» 
Trabajo me ha costao convencer al dueño del café 
pa que sume y siga la cuenta que emprencipió hacfr 
dos meses sin haber visto un cuarto todavía. Estas 
dichosas tertulias van á dar al traste con la casa y con 
mi amo. |Pobre señorito Canutol Él tan bueno y tan... 
¡Maldita la hora en que salimos del pueblo pa venir 
á este empecatao Madrid, donde too se vuelve menti- 
ras y tr?ip¡sondasl Ni al demonio se le ocurre dejar 
aquella vida tranquila y regala pa venir á la corte á 
convertir en jumo toa la hacienda. Afortunadamente 
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;' \ ^ ;.' ' ^:i»)s^W éntraa hoy por las puertas el tío de mi se- 
ñorito, y eií cuánto que sepa el atollaero en que esta- 
mos me tíos, él arreglará el cotarro. Si yo me atreviera 
á icirle lo que pasa .. 

ESGKNA II 

DICHO y DON SILVESTRE, pbr el foodo de la derecha. Tipo de 
hacendado de pueblo eco ^abán saco, larg^o, de viaje. 



SiLV. 

Ramón. 

SiLV. 

Ramón. 

SlLV. 



Ramón. 

SlLV. 

Ramón. 

SiLV. 

Ramón. 

SiLV. 



Ramón. 

SiLV. 

Ramón. 

SlLT. 

Ramón» 

SiLV. 

Ramón. 



(ai salir, viendo á Ramón.) Al fin me lo dejan solo. Apro- 
vechemos la ocasión. (Se aproxima tosiendo bajito.) 

(Volviendo la cabeza.) ¿Quiéu es? jDou Silvestre! 
¡Chistl no alces la voz. Necesito hablarte cinco minu- 
tos sin que se enteren mis sobrinos. 
(Ya pareció aquello.) Usted dirá, señorito. 

(Después de cerciorarse que están solos.) Ramón: tÚ OreS Un 

hombre honrado y fiel, y has comido muchos años el 
pan de nuestra casa. 
Toa mi vida. 

Y sé que quieres mucho á mi sobrino Canuto. 
Como que lo he visto nacer, 

Y tú no serás capaz de engañarme. 
Aunque me ahorcaran. 

Lo sé, lo sé, Ramoncete. Bueno; pues... óyeme ahora. 

(Bajando la toz.) Yo uo he veuido á Madrid á humo de 

paja» 

(Me lo figuré.) 

Es necesario que me cuentes todo lo que sucede en 

esta casa. 

(iDeinonioI) 

Pero la verdad, toda la verdad. 

Sí, señor, sí. Pues aquí toos estamos huenos y... 

Y para servir á usted. Gracias; pero no es eso lo que 
te pregunto. ¿En qué gasta tanto dinero mi sobrino? 
¡Ahí ¡YaI Paes, de moo y manera es que •• como el 
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señorito trata con tanta gente encopeta y de sentío 
pa que la señorita Gertruis lusca sus habiliaes, tienen 
que alterna con una porslón de presonajes que son la 
gente de pluma. 

SiLV, ¡La gente pluma! ¿Y qué clase de gente es esa gente? 

Ramón. ¿La gente de pluma? Pues toos esos que componen 
^ las coplas para los diarios, y las comedias pa el treato, 
y hablan de la pulítica y verbigracia. 

SiLv. ¡Ya! ¿Y dónde se reúnen? 

Bamon. Pues en el café. 

SiLV. ¿En un café? 

Ramón. Sí, señor; toitas las noches, desde las siete ú las 
ocho hasta la una ú las dos de la madruga, los tiene 
usté á toos en contriversias, ú perolando, ú iciendo 
versos. 

SiLV. I Ya! 

Ramón. Y de cuando en cuando vienen aquí y el señorito • los 
orsequia; pero encañándome siempre. 

SiLv. ¿Cómo engañándole? 

Ramón. Sí, señor; porque me ice que les va á dar un té á sus 
amigos, y les da jamón, y salchichón, y pasteles y... 
verbigracia. 

SiLv. (¿A que resultan ciertas mis noticias?) 

Ramón. Y llega usté á tiempo, porque esta noche la reunión 
ha de ser buena. Hay convite y,., serenata. 

SiLV. ¿Serenata? 

Ramón. (Ya se me escapó.) Sí señor; pero por la Virgen de los 
Milagros no diga usté al señorito que yo se lo he con- 
tao. Es una sorpresa que le quié dar á la señorita Ger- 
truis, por la gran trijedia que ha compuesto. 

SiLv. juna trajedia! Más valía que le hubiera hecho una 
docena de camisas á su marido. 

Ramón. (Tié razón.) 

SiLv. Díme: ¿y cómo se lleva el matrimonio? 

Ramón. Los señoritos se quieren lo mismo que el día que los 

aparejaron. 
SiLv. (Él es un bendito de Dios, ella una buena niña, aun- 
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que chiflada por esa maldita afición á la poesía. ^. Me 
voy explicando todo*) 
Señorito: que no sepa que yo he dicho... 
Te lo prometo. (Vaya; es necesario que yo haga mi 
papel y me resigne á ñngir y disimular. No sé si ten- 
dré paciencia ) ¿Dónde está la ropa de mi sobrino? 
Ya la tiene usté en su alcoba. 
Hay que darles gusto. Dicen que este traje no es pro- 
pio para la ñesta. 
Ramón, Miste que el señorito no ha de tardar ea salir, y si nos 
ve juntos... 

Dices bien. (Yéndose.) (Greo que he llegado oportuna- 
mente.) Hasta luego. (Vase por ol fondo.) 



Ramón 

SiLV. 



Ramón. 

SlLV. 



SiLV. 



ESCENA III 

RA.MÓN y después CANUTO, per la segaada de la derecha. Tipo 
de proviaciaao de pseblo, compuesto. 

Ramón. Acerté en reondo. La venida de don Silvestre nos va 
á salvar. Y ya no me queda duda. Á éste le han es- 
crito algo al pueblo, ú se lo ha olio, ü lo ha devinao. 
¿Pero, señor, quién hubiera dicho que la afición de la 
señorita Gertruis á los versos y romances nos iba á 
dar tantos disgustos? Y váyale usté con consejos al 
señorito, que no ve más que por los ojos de su mujer 
y cree que va á hacer una fortuna. con too eso que 
saca ella é su cabeza, isparatando á toas horas. Mal- 
ditas sean las comedias, y las coplas y las«. . (Mirando 

hacia la seg^unda puerta de la derecha.) {Huy! ¡Mi Señoritol 

Canuto. (Llamando en voz baja.) Ramón, Ramón... 
Rámon. Presente. 
Canuto. ¿Y mis encargos? 

Ramón. Too arreglao. ^ 

Xanuto. ¿Vendrán los músicos? 
Ramón. El maestro barbero corre con too. 
Canuto. ¿Y no se sabrá que es cosa mía? 
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Ramón. 

Canuto. 

Ramón. 

Canuto. 

Ramón. 
Canuto, 

Ramón. 

Canuto. 

Ramón. 

Canuto. 

Ramón. 

Canuto. 

Ramón. 

Canuto. 

Ramón. 

Canuto. 
Ramón. 



Canuto, 
Ramón. 
Canuto. 
Ramón. 

Canuto < 



Ramón. 
Canuto, 



Ramón. 
Canuto. 



¡Caí No señor. Correrán la voz de que es un orsequio 

de la vecindá. 

Al pelo. 

Subirán callandito; yo estaré prevenío... 

Eso es; y en cuanto veas que tóos aplauden, se entu* 

siasman y gritan... ¡olél... ¡Bravo I... 

Yo estoy á la puerta, aviso, y... 

(Ccn grandes maestras de alearía.) |Y pum, CatapÜn Chin- 
chín! lAh! Se me olvidaba ¿Y lo del café? 
Trabajo ha costao; pero lo han traío. 
Respira, corazón. ¿Qué ha dicho ese jumento del res- 
taurant? 

En cuanto me vio entrar, me puso mala cara. 
¿Y cuándo la tuvo buena? 
Lo primero que me dijo fué que no mandaba náa. 
¿Así, eh? 

Y remachó el clavo, 
¿Cómo? 

Añidió que se iba efigurando quesera usté un tram- 
poso. 

{Pillastre! ¿Y tú le dirías?... 

En seguía le dije que sí; que era verdá, que iba usté 
á recibir dinero del pueblo. Por fin, después de mu- 
chas palabrotas y amenazas.. • 
¡Ladrón! Mañana mismo le pago. 
Eso dijo él. 
¿Cómo? 

No; él dijo: aMañana mismo le cobro.» 
iQué mundo este! Eh cuanto sospechan que está uno 
en baja... Pero, ¡qué gente tan grosera y tan intere- 
sada hay en este Madridl 
Aquí no se fía naide de naide, señorito. 

(En tono declamatorio.) 

^ ¡Qué sastresl ¡Qué zapateros, 
Ramónl 

¡Y qué carnicerosi 
Es verdad. 
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Ramón. i Y qué fruteras! 

Canuto. ¡Y qué picaras porteras! 

Ramón. ¡Y qué picaros caseros! 

Canuto. jRamón! ¡Ramón de mi alma! {Muy alegre.) ¿Has visto 
lo que nos pasa? 

Ramón. ¿Qué pasa? 

Canuto. Pero hombre, ¿no estás viendo que hablamos en verso 
sin querer? 

Ramón. ¿Yo?... 

Canuto. Sí, Ramón, tú; y yo tamlién. Pero no te asustes. La 
costumbre de oir á mi mujer influye en nosotros por 
más que no haigamos nacido poetas ni mucho menos. 

Ramón. (¡Y dale con la poesía?) 

Canuto. ¡Ah! Díme: ¿has encendido el comedor? 

Ramón. Sí señor. 

Canuto. ¿Ha subido el hijo de la portera? 

Ramón. Ya está en la cocina. 

Canuto. Encárgale que salude con respeto y agrado á las per- 
sonas que lleguen. Que les ayude á quitarse los abri- 
gos y... 

Ramón. Ya le he dicho too lo que tiene que hacer. 

Canuto. Vuelve á explicárselo, parque el tal Gregorio es un 
cernícalo. Ya sabes que esta noche van á venir per- 
sonas de muchas circunslancias, acostumbradas á 
suareses por todo lo alto: que son escritores, críticos 
y satíricos que tienen muy mala lengua. 

Ramón. ¿Malas lenguas? ¿Y por qué los convida usté? 

Canuto. ¡Qué inocente eres! Si esos son los que van á hacer la 
reputación de mi Tula. 

Ramón. ¿De la señorita? 

Canuto. Sí, hombre; su reputación... retórica y poética. Tú 
no entiendes estas cosas. 

Ramón. No señor. (Ni quiero.) 

Canuto. Dejaque pase algún tiempo y ya verás cómo toda 
España se ocupa de nosotros, 

Ramón. ¿De nosotros? 

Canuto. De mi mujer y de mí. 
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Ramón. ¡Ya! 

Canuto. ¿Pues para qué hemos venido á Madrid? ¿Porqué he 
hecho yo tantos sacrificios? El porvenir de mi Tula 

está aquí. (Ramón mira alrededor.) Eu CUaUtO publíqUC 

una novela ó se represente su drama en el teatro... 
ya está. 

Ramón. (Sin enterarse.) ¿El qué? 

Canuto. Todo, jjombre, todo: mucha guita y mucha gloria. 

Ramón. (Está más loco que ella.) 

Canuto. ¿Y la señorita? 

Ramón. Aún no ha salido de su habitación. 

Canuto. ¿Y mi tío? 

Ramón. Se estará mudando de traje. 

Canuto. ¡Y poco bien que le estará mi ropa! 

Ramón. Un poco estrocha. 

Canuto. Él es un poco más grueso. 

Ramón. Y usté es un poco más bajo. 

Canuto. Él es un poco más alto, 

Ramón. Y usté es un poco más... 

Canuto. Poco; pero poco más ó menos... (Mirando ei reloj ) Las 

ocho, Ramón. Ve á prevenir á Gregorio. Que nadie 

sepa lo de la música. 
Ramón. Eso corre de mi cuenta. (Vase por oi fondo^de u izquierda.) 

KSCENA IV 

CANUTO 

Pues señor, mucho dinero y malos ratos me cuesta el 
primer año de aclimatación en la capital; pero la 
verdad es que cada vez tenernos más relaciones, y que 
mi Tula va siendo conocida entre la gente de pluma. 
En cuanto se meta en letras de molde, se pone á la 
cabeza de todas las escritoras públicas habidas y por 
haber. {Sin escándalo que va á armar esta noche la 
lectura de su dramal No me canso de leer el suelto 
de Periquito. (Saca un periódico.) Es uu chico listo y 
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agradecido. Algunos cuartos me cuesta, pero por di- 
nero baila el perro y él se lo merece todo. (Abriendo %\ 

porwdico y fijándose en una de sos colamnas ) Ac[UÍ CStá. 

«Reunión literaria. Brillante promete estar la que se 
))anuncia para esta noche en casa de nuestro queridí- 
))simo amigo el distinguidísimo é ilustradísimo la- 
•brador cordobés, hijo del rayo....» (Envanecido.) ¡Hijo 
de rayo! — Dios se lo pague.— «Hijo del rayo, don 
»Canuto de Caña, en la cual su bellísima é inteligen- 
))tísima esposa, la inspiradísima escritora doña Ger- 
Dtrudis Cabritilla, leerá el drama que con el título de 
» Anatomía social ha terminado hace pocos días con 
«destino á uno de los principales coliseos de esta 
))Corte. Tenemos las mejores noticias del expresado 
))alumbramiento de la inspirada vata andaluza.» ¡Bien 
por Periquito; ¡Pues digo, cuando conozcan la obral 
Esta noche se alborotan, se entusiasman; correrá la 
noticia, y... positivo; en cuanto Vico lea la obra y 
hable con mi mujer... la ejecuta Aquí viene. (Mirando 

hacia la izquierda.) 

ESCENA V 

CANUTO y TULA) vestida con afectación. Tipo de jo von romántica ^ 
con quevedos* 

Tula. (Saliendo por la segunda déla izquierda.) ¡Qucrido míol 
Canuto. (Corriendo á ella.) jTuUllal 

Tula. Vamos á ver: ¿cómo me encuentras? 

Canuto. ¿Y me lo preguntas? ¡Guapísima, reguapísima... hecha 
una barbianal 

Tula, (con gesto de desagrado.) ¡Ohl ¿Guándo, Cauuto mío, 
desecharás toda esa fraseología vulgar y de mal 
gusto? 

Canuto. Mira, Tula, aquí estamos solos y á mí me gusta re- 
quebrarte al estilo de nuestra tierra, que es el más 
natural y verdadero. 
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Tula. jQué primitivo eres! 

Canuto. Bueno; pues primitivo y todo, le repito que estás en- 
cantadora, arrebatadora y que das la hora, y esto es 
verso y es verdad. 

Tula. (Sonriondo.) jHiperbólieoI 

Canuto. Insúltame todo lo que quieras. ' 

Tula, No, tontín, no te insulto; te llamo exagerado. 

Canuto. Lo que es para quererte, lo soy cada día más. 

Tula. (Con cariño.) ¡Mi Cauuto! 

Canuto. Me casé enamorado y hoy me tienes loco. Por eso 
quiero que todo el mundo sepa lo que vales, y que 
hagan contigo lo que hacen con otras que no valen 
lo que tú. 

Tula. ¡Calla! 

Canuto. Sueño con el día en que salgamos á paseo y todos se 
fijen en tí, y te señalen diciendo por lo bajo: «Allí va 
la autora, aquella es, ¡qué talento tienel ¡No le cabe 
en sil» 

Tula: (con énfasis.) Posible, vida mía, es que tu hermoso 
sueño se realice. 

Canuto. (Entusiasmado.) (¡Qué bien habla!) 

Tula. Las lontananzas esplendorosas del porvenir, van des- 
cubriendo en mi imaginación horizontes espléndidos 
de gloria. 

CaNUTQ. (Qae la escocha admirado con la boca abierta.) Ea; ¿VeS tÚ? 

Yo no te lie entendido palabra; pero eso no hay quien 
lo diga mejor dicho en todo Madrid. 

Tula. Cuatro frases. 

Canuto. ¿Cuatro frases? Cuatro cosas muy bien dichas. 

Tula. Y dime ahora: ¿erees que vendrán todos nuestros 
amigos? 

Canuto. ¡Ya lo creo! Si todos están deseando conocer tu obra. 
Agradecieron mucho la invitación y no cesaron de 
elogiarte y de ponderar tu talento. Don Timoteo saltó 
y dijo que eras el Jorge Juan de £spaña, 

Tula. Jorge Sand. 

Canuto. Bueno; San, ó San Juan ó lo que sea. Esta noche 
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tienes aqní la gran ovación. Ni tú misma sabes lo que 
has escrito. 

TüUi. Allá veremos. 

Canuto. jCál Ellos son hombres que distinguen. En cuanto 
digas diez versos. . ya son tuyos. 

Tula. ¡Ojalá! (Cambio de tono.) Díme: ¿y tío Silvestre? 

Canuto. Se estará arreglando como le dije. No sabes el trabajo 
que me ha costado impedir que se acueste. 

Tula ¿Quería acostarse? 

Canuto. Me dijo que estaba estropeado del viaje. ¡Maldito 
viaje! 

Tula. Cierto; en la ocasión presente 

y viniendo á regañar, 
nunca ha podido llegar 
más inoportunamente. 

Canuto. ¡Jesúsl ¡Ya estás hablando en verso! 

Tula. Tu sorpresa es candorosa; 

te admiras de poca cosa, 
porque en rimar no me atajo. 
Me cuesta menos trabajo- 
hablar en verso que en prosa. 

Canuto. (En tono d& requiebro.) Graciosa. ¡Qué facilidad! Cada 
palabra tuya es un consonante. 

Tula. (Carí&osamenie.) Eres tau bueno como inculto. 

Canuto. Lo sé; pero ya verás cómo oyéndote aprendo á httblar 
y á portarme como las personas decentes. Es decir, lo 
que es decente, lo soy tanto como el primero; pero es 
lo que tú dices: á mí me fdlta educación... no educa- 
ción, sino barniz, gramática, buenas formas... 

Tula, (inierrumpiéndoie.) Conozco tus deficiencias; pero te 
amo. Tienes un corazón de carbón cristalizado. 

Canuto. ¿Cómo de carbón, Tulilla? 

Tola. El carbón cristalizado es el diamante. 

Canuto. ¿De veras? Eres una... pitonisa. 

Tula. ¡Já, já, já! 

Canuto. ¿He dicho algo? 
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ESCENA VI 

LOS MISMOS y DON SILVESTRE, por el fondo, rostido do ne^e 
y an tanto ridículo, conociéndose qao no viste ropa saya. 

SiLV. Vaya; ya tenéis aquí este mamarracho, (xuia y Caom© 

acuden á recibii^á don Silvestre, é quien miran dando vueltas á 
su alrededor ) 

Canuto. jHola, tío! ¿Á ver? Pues si está usted perfectamente. 

Tula. Irreprochable. 

Canuto. Indiscutible. 

SiLV. ¿Eh? 

Canuto. La ropa negra ha de estar así, ceñida al cuerpo. 

SiLv. ¿Ceñida? Pero, ¿á esto le llamas tii ceñido? En cuanta 

abra los brazos te quedas sin levita. 
Tula. Pues no hace una arruga. 
SiLV. Ya lo creo. Mi cuerpo es el que va arrugado. Mira; 

no he podido ponerme más que un botón del chaleco. 
Tula. Y basta. 
SiLV. Sí; para muestra basta uno, pero no es costumbre ir 

de este modo. Pues, ¿y el pantalón? 
Canuto. Nuevecito y hechp de mano maestra. 
SiLv. Para tí. Lo que es para mí es de una mano que le 

faltan cuatro dedos, (señalando lo cono del pantalón.) 

Mira, 

Tula. Eso no se vé. 

SiLY. Lo que no se vé es un tío más complaciente que yo. 
Después de diez horas de diligencia y catorce de ferro- 
carril, cuando hago el sacrificio de este viaje para 
hablar de cosas tan serias como... 

Tula. (Con desaforado. Seniándose en la marquesita.) jNuCVa ho- 
milía! 

SiLV. ¿Qué? , 

Canuto. Tic, ya hablaremos. 

SiLV. La de antes. Pues no señor; ya estamos hablando. Yo 
no he de estar en Madrid más que veinticuatro horas 
y hay que aprovecharlas. 
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Canuto. Mañana... 

SiLV. j Mañana! Eso debíais haber hecho: pensar en mañana. 

Tüla. iCarotíoI... 

SiLV. ¡Tres mil duros en un año! ¿A dónde vais á parart 

Canuto. Tenemos asegurado el porvenir. 

SiLv. ¿Dónde? 

Tula. Aquí. 

Canuto. Tío: para recoger hay que sembrar. 

SiLV. En Madrid se pierden las cosechas. San Isidro fué la- 
brador y mira las rentas que ha dejado. 

Tula. iMetáforasí 

Canuto. Cabalito. 

SiLv. ¿Cómo? 

Canuto. Lo que dice ésta. (Señalando á TqU.) 

SiLv. Hablemos en serio. En tu última carta me pides dine- 
ro con urgencia. ¿Quieres qué te venda (mejor di- 
cho), que malbarate los últimos olivos que te quedan? 
y á ese paso la vida es un soplo. 

Canuto, (eh tono de consejo.) TÍO, yo fío y confío... 

SiLV. No fíes, ni confíes, ni porfíes, ni hijos ajenos críes, ni 
domes potro, ni tu mujer se la enseñes á otro. 

Tula. (iQué groserías!) 

Canuto. Pero, tío, ¿qué gloria hubiera alcanzado Tula en el 
pueblo? 

SiLV. La gloria de tener seguros los garbanzos. 

Tula. (Desabridamente.) ¡Ya Salieron los garbanzos! 

SiLV. Sí, hija mía, ya salieron. Y quiera Dios que no ten- 
gáis que salir tras ellos, porque corren mucho. 

Canuto, Si supiera usté lo que produce aquí la pluma... 

SiLV. ¿Si? Pues vende gallinas. 

Canuto. Hablo de los que escriben. • 

SiLV. Hazte escribano . 

Tula. ¿Y la literatura? ¿Y el teatro? 

SiLV. Todo eso es muy bonito; pero... 

Canuto ¡May bonito! Ya oirá usté esta noche la comedia de 
la niña. Ya verá usté lo que dicen los primeros espa* 
das de Madrid. 
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SiLV. ¿Van á venir toreros? 

Tula. Distinguidos escritores. 

Canuto. La gente de pluma. 

SiLV. Estoy deseando conocerla. 

Canuto. Y esa dice lo que siente. 

SiLV. Con tal de que sienta lo que dice... Por fin, si resulta 
que la obra de ésta... 

Canuto. ¡La obra de ésta es una barbaridad! 

Tula. No exageres... 

Canuto. Mira, Talilla, quiero que tío Silvestre se convenza. 
Hazme el favor de decir una escenita del drama. 

Tola. ¿De memoria? (Se levanta.) 

Canuto. Si, mujer. Ahora oirá usté cosa buena, (a Tula.) Suél- 
tale el final del segundo acto. Aquello cuando el Con- 
de sorprende al Duque en el cuarto de su mujer. 

SiLV. jHombrel 

Canuto. Pone los pelos de punta. 

SiLV. Ya estoy viendo al Conde. 

Tula. Pero, ¿no lo va á oir luego? 

Canuto. No importa; lo oirá dos veces. 

SiLv. Yamos, Tula, di algo. (Habrá que seguirles la co- 
rriente.) 

Canuto, (a TqU.) Pero apretando el verso con calor; como te 
pones tú cuando estamos solos. (A-doa silvestre.) Va- 
mos allá. 

SiLv. Soy'todo orejas. 

Tula. Hay que formarse idea de la situación, por más que 
el argumento es muy sencillo. Helo aquí: Margarita 
es hija de padres pobres^ pero... 

SiLV. Ladrones. 

Canuto. |TíoI % 

Tula. (iQué exabrupto!) No señor. De padres pobres y hon- 
radísimos. 

SiLv. No ha sido mi intención el ofenderlos. Sigue, hija 
mía. 

Tula. Margarita tiene un punto negro. 

SiLV. Un lunar. 

2 
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Tula. No; un secreto que turba su conciencia. Ama al Du- 
que de Orejuela. 
SiLV. ¡Hola! 

Tula. El Duque de Orejuela es un ser depravado y corrom- 
pido. 
Canuto, ¡ün pillol 

Tula. El padre de Margarita, Agente de Bolsa, se aventura 
en una jugada que le compromete y le deshonra. Tie- 
ne que abonar en breve plazo cincuenta rail pesetas.. 
No las tiene. 
SiLV. Y se quita de en medio. 
Canuto. Tenga usted paciencia 

Tula. Corre á casa de su antiguo amigo el Conde de Mata- 
seca. No se atreve á declarar su falta. Ve abierta á 
su lado la caja del dinero y fija su mirada en una car- 
tera llena de billetes de Banco. 
Silv. (jAJiós mi dinero!) 
Tula. Déjale el Conde á solas un momento y el padre de 

Margarita coge la cartera y huye. 
SiLV. I El padre honrado! 
Canuto. ¡La mala sombral 

Tula, (Sentenciosamente.) |La fatalidad! 

SiLV. Sigue... 

Tula, El robo no ofrece dudas. Corre el Conde á casa de 
Margarita. Su padre ha desaparecido confesando su 
crimen. Margarita y su madre se arrojan á los pies del 
Conde, en cuyas manos está la suerte de aquellas des- 
graciadas. Se interesa^por la joven, le seduce su voz, 
le trastornan sus encantos, préndase de ella y la hace 
su esposa. 

SiLV. Eso está bien. 

Tula. Si; pero... Margarita no ama á su marido; Margarita 
no piensa más que en... 

Canuto. En Orejuela. 

Tula. En el Duque. Se presenta éste en casa del Conde y 
pone enjuego todas las malas ¿rtes de la seducción 
para triunfar de Margarita. En estas circunstancias re. 
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cibe el Conde un anónimo en el que se le declara 
todo, previniéndole que vele por su honra. El anóni- 
mo lo ha escrito la madre de Margarita, la cual se ha 
enamorado ciegamente de su yerno. 

Canuto. jQuó complicación I 

SiLV. iQué familia! 

Canuto. |Hay mucho de eso! 

SiLV. ¡Qué ha de haber de eso! 

Tula. ¡La fatalidad! Hemos llegado á la situación. El Conde 
prelex-ta un viaje. El Duque soborna á los criados á& 
Margarita y hállase enfrente de su amada, cuya virtud 
flaquea, cuando aparece el esposo. 

CAmJl o. (a don Silvestre.) Oído á la Caja. 

TdlA. (Tosiendo y poniéndose en actitad de repiesentar el drama. 
Declama con entonación dramática, diciendo con rapldéx y en 
distinto tono los apartes.) 

(El Conde apareciendo.) 

¡Miserables! 

(Margarita.) 

¡Santo Dios! 
(El Duque confusa.) 
¡Maldigo mi mala estrella! 
(El Conde .aparte y en tjno filosófico.) 
¡Él á. solas y con ella! 
Es decir; ¡solos los dos I 
(Margarita al Conde.) 
¡Armando! 
(El Conde.) 

Sella la boca, 
mujer infame y perjura. 
Del cáliz de la amargura 
el cristal mi labio toca» 

(Canato hace g^estos de aprobación mientras declama Tala.) 

(El Duque.) 

Armando; que estás forjando 
un juicio erróneo en tu mente, 
Margarita es inocente. 
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(Margarita.) 

¡Ay, Armando, Armando, Armando! 
Canuto, (a Silvestre.) ¿Qué tal, eh? 
SiLv, ¿Se va armando? 
Canuto. jQué se ha de ir! 
SiLV. Digo que se va armando la gresca. 
Canuto. Ya lo creo. Sigue, Tula. 
Tula. (El Conde saca un le volver cargado ) 
Canuto, (a Tula, animándou.) ¡Fucgo! 
SiLv. ¡Caracoles! 

Tula. (Después de hacer ona teña & don Silvestre para qae se ealm» 
T o*§ra.) 

Como un eco que delata 
vueslro crimen que es atroz, 
repercute aquí una voz 
que rae dice: tira y mata. 
Que grita: cumple á la vez 

(Subiendo de entonación.) 

hoy, con el doble y sagrado 
deber de esposo ultrajado 
y de inexorable juez. 

Canuto* (Entusiasmado y sin poder contenerse.) {Olél 
Tula. (Con rapidez y enojo á Canuto.) Galla* 
(Declamando.) 

La razón está en mi abono; 
fuerza me da mi derecho, 
mas la venganza en mi pecho 
más exige, y os perdono 
la miserable existencia... 
(Margarita al Duque.) 
iAhl 
(El Co^de con el dedo así.) 

(Levantando el índice en señal de imposición.) 

No olvidéis lo que digo; 
porque os dejo por castigo 
un verdugo en la conciencia. 
Si la sociedad presente 
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no vé la luz del progreso, 
yo, á pesar del duro peso, 
he de levantar la frente 
y al escarnio general 
entregaré con horror 
al indigno seductor 
y á la esposa criminal. 

(Sabiendo de entonación*) 

Escandalicen al mundo 
vuestros torpes apetitos,.. 
¡Yo os desprecio! 

ESCENA vil 

LOS MISMOS y RAMÓN, apareciendo en Ta puerta del fondo. 

Ramón. Señoritos: ahí suben las del segundo. (Vaso.) 

Canuto. (VoWiéndose furioso por la iojlerropeión.) ¡Mal rayO los 

parta! (a don silvestre.) Vaya; ¿qué me dice usté? 

SiLV. ¿Qué digo? Pues digo que me suena bien; pero, hijos ^ 
míos, en esa comedia pasan cosas que no pueden 
pasar. 

Canuto. Vaya si pasan, 

Tula. Hay atrevimientos, no lo niego; pero la moral está 
en el fondo. 

SiLv. Sí. (Ahogada.) 

Tula, ¿Qué es mi obra? Síntesis atrevida de los vicios é hi- 
pocresías de la sociedad moderna; destellos de la fu- 
tura. La revelación. 

Canuto (a don silvestre.) {La mar! 

Tula. (Señalando á don Silvestre.) Fíjese usted en SU desarroUo. 

SiLv, ¿Mi desarrollo? 

Tula. El de la obra, 

SiLV. ¡Ya! 

Canuto, (a don silvestre.) Y al final se descubre lodo. 

SiLv. ¿Sí, eh? (|Se han vuelto locos!) Bueno; pues oid: o& 
pido un favor. No digáis que soy tío vuestro. 



Tula. ¿Qué dice? 
Canuto. ¿Por qué? 
SiLv. Presentadme como á un antiguo amigo que está de 

paso eu Madrid. 
Tula. ¡Qué extravagancia! 
SiLv. Es un capricho. Os exijo esta mentirijilla. 
Canuto. Pero, ¿á qué conduce? 
SiLv. Ó lo hacéis así ó me voy á mi habitación. 

CaNVTO. Está bien; así lo haremos. (Saena una eampanUla dentro.) 

Tula, Nuestras vecinas. 

ESCENA Vlll 

LOS MISMOS, DOÑA SATURNINA , GLORIA; tipo. eani. 

de la cUso media. 

Canuto. (Acadieado á recibirlas.) Señoras mías... 
Sat. Señor don Canuto... 
Tula. Doña Saturnina, Giorita... (Se besan.) 
Sat. Mi querida Gertrudis. 

Gloria. (Aparte coa rapidez á Satarnina.) (Tula, mamá.) 

Sat. Tula, Tula... mi querida Tula... Caballero .. (Saludando 

á den Silvestre.) 

Tula. (Presentándole.) El señor dou Silvcstre Candileja, anti- 
guo amigo de nuestra familia. 

Canuto. Aunque forastero... 

Sat. Celebro mucho .. (Saludos.) 

Tola, (presentando á sus amibas.) La señora viuda de Gradada 
y su hija. 

SiLV. ¿Degradada? 

Sat. Sí señor; de Julián Gradada, sacristán, mi difunto. 

SiLV. ¿Su esposo de usted fué?... 

Sat. Pirotécnico. ¿Le conoció usted acaso? 

SiLV. No señora; me pareció que.., (iVaya unos apodos!) 

Canuto. Pues esta señorita, aquí donde usted la ve, también 
maneja la pluma. 

SiLv. ¡Ahí ¿También?.., 
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Don Canuto... no me avergüence usted delante de 
doña Tula. 

Tiene razón mi marido. Esta niña vale mucho. 
La sopla la musa, sí; pero no es cosa de cuidado. 

(Muy sofocada.) ([Ayl jQué mamál) (Se sientan.) 

Y á propósito: agradecemos á ustedes mucho este coa- 
vite. Excuso decir que ésta se ha vuelto loca de alegría. 
Como que tenía vivísimos deseos de conocer la obra 
de usted. Será una filigrana. 

Será un pasmo. (Esiomada.) jAtchís! 

(jToma pasmo!) 

Como todo lo que sale de su mente. 

(Aparte á don Silvestre.) (¿Sc Va UStcd enterando?) 
adewi a Canuto.) (TodaVÍa UO.) 

Lasciate ogni speranza, (Dlciéndolo como está escrito y may 
marcado ) 

Amén... 

Y Glorita, ¿hace algo? 

Sí señor; ahora está bordando una colcha, 
jMamá... por Dios!... Me pregunta si escribo, si pro- 
duzco... 

¡Ahí ¡Ya! No había entendido... 
Ayer empecé una dolora que la titulo Dolores; pero 
me entró un dolor de cabeza... 
(Lo creo.)- 
Tengo un miedo... 

No sea usté aprensiva. Eso será nervioso. 
No; si es miedo á la pluma. 
Modesta como toda la que vale. 
Gomo toda la que vale, molesta. 

Y esta noche tendremos aquí gente gorda. 

Sí; literatos de renombre, pero amigos de confianza. 

Nuestros compañeros de café que me han de hablar 

con sinceridad y con franqueza. 

¿Serán nombres conocidos? 

Viene Periquito Rey, director del periódico satírico 

El Coleóptero, Chico de ingenio. 
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Canuto. |ün fenómeno! Tiene veintidós años y asusta. 

Sav. ¿Tan feo es? 

Canuto. No; si es por lo que sabe. 

Gloria. Yo conozco á Periquito. Tiene un verso muy bonito» 

TiJU. Vendrá don Ramón Antón de Malagón. (Muy marcado.) 

Sat. Me suena ese apellido. 

SiLV. (Como que es una descarga.) 

Tula. Es el autor de El hijo de Proserpina, una novela que 
tiene en prensa y de la que nos lia leído algunos ca- 
pítulos dignos de Montepin, (Proaaacíindoto como está 

escrito.) Vendrá también el incisivo y punzante crítico 
Honorato de Piave. 

SiLV. (Pero, jqué nombres tan raros!) 

Gloria. ¿Piave? De ese han hablado mucho los periódicos. 

Tula. Suele escribir con el pseudónimo de El abate Pirin-- 
dola. Y es terrible, furibundo. 

Canuto. No respeta á nadie; da cáa palo... 

Sat. (¡Bárbaro!) 

SiLV. (¡No me pondré yo cereal) 

Tula. Por ultimo, esperamos también que nos honre con su 
presencia el más respetable de nuestros contertulios 
del café, una de las más conspicuas personalidades de 
la república de las letras; el eximio, el profundo don 
Timoteo de la Encina. 

SiLV. ¿Un prolundo? 

Sat. (a doa siiveatre.) Será un bajo profundo. 

Tula. ¡Un gran literato! 

Canuto. jÜn sabio! 

Tula, ¡Un pozo de ciencial Como él dice muy bien, el deca'* 
no y maestro de todos los escritores que hoy figuran; 
pero Su modestia le ha perjudicado. No es título, por- 
que no ha querido; no es académico, porque no ha 
querido, y no es ministro, porque no ha querido. 

Sat. ¿y es rico? 

SiLV. No habrá querido. 

Tula. iRico un filósofo! Vive retirado del mundo. Hoy no 
sale de su cafó... 
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(Exagerando les gestos, qae sea de alabanta.) Guaudo abre 

la boca... 

SiLV. (Se la comería entera.) 

Tula. Deleita. Hace años que no cogía la pluma. Actual- 
mente se ocupa en terminar una monumental obra 
didáctica que titulará La habla de Censantes. (Abriendo 

macho la boca para marcar exageradumente la repetición di> 
las vocales.) 

SiLV. ¿La habla? 

Gloria. ¡Ah! 

Sat. (Bostezando.) {Aaaah! 

Gloria. (Aparte reprendiéndola.) (Mamá.,.) 

Sat. Perdonen ustedes. No puedo oir bostezar sin corres- 
ponder. (Fuerte campanlllazo dentro.) 
Canuto. (Levantándose y ifóndose por el fondo.) 'EllOS SOU. 

Tula. Ya están ahí. 

SiLV. (Levantándose.) (Ahora sabremos la verdad.) 

Gloria. ([Estoy emocionada! ¡Yo en contacto con tanto hom- 
bre de mérito!) 

Sat. (Aparte á Giori^i.) (Oye, Gloria: la portera me ha dicho 
que han subido platos y botellas.) 

Gloria. (Sí.) (Distraída y mirat.do hacia el fondo.) 

Sat. (Habrá cena.) 

Gloria. (Sí.) 

Sat. (Me alegro. Me coge con apetito.) 

ESCENA IX 

LOS MISMOS, PERIQUITO MALAGÓN y PIAVE, tipos de 

bohemios de café. Salen dirigiéndose á Tula, á quien saludan dando la 

mano. Salados recíprocos entre los demás. Después CANUTO, qae 

precede á DON TIMOTEO, tipo §frave y ceremonioso. 

Periq, ¡Doña Tula!— 

Tula. Periquito... (a don Ramón qae se aproxima.) Scñor de 

Malagón... 
Ramón. ¿Cómo va, Tulita? 
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PiAVE. Felices noches. 

Tula. ¡Oh, amigo Piave!... Cuánto agradezco... 

Ramón. (Saludando á Saturniaa, á Glorita y ¿ don Silvestre.) Seño- 
ras... cahallero,., 
Sat. Be^o á usted las suyas. 
Piave, (Por don Silvestre.) (¿Quién será este tipo?) 

Tula. (Mirando hacia el fondo.) PCPO, ¿qué GS eStO? ¿Y el SCñOF 

don Timoteo? ¿No viene el señor don Timoteo? 
Periq. Si señora; se esta quitando el abrigo. Ahí le tiene 
usted. 

Canuto. (Por el fondo, acompañando á don Timoteo.) AqUÍ traigo á 

este hombre grande. 
TiM. (lAveslrúzI) 

Tula. (Levantándose para saludarle.) Scñor don TimOteO... 

TiM. Mi apreciadísima amiguita .. Señoras... caballero y 

señor mío... (Saludos de cabeza ) 

Sat. Igualmente. 

Gloria. Servidora. 

SiLv. (Ya están aquí los susodichos. Observemos.) 

Tula. Tomen ustedes asiento. (\ Canuto.) Canuto... arrima... 

(Se sientan en la marquesita Tola y doña Saturnina. Gloria, & 
la izquierda de ellas, en una silla.) 

Canuto, (Acercando sillas.) Aquí estáu ya. Que haiga franqueza. 
Ná de cumplimientos ni tonterías, (invitando ¿ todos i 
sentarse.) Dejarsc cacr. 

TiM. (Sentándose.) jrraclaS. 

Ramón. (ídem.) Gracias. 
Periq. (ídem.) Gracias. 

Piave. (ídem.) Gracias. (Quedan sentados por este orden, de derecha 
¿ izquierda del espectador: Gloria on una silla; Saturnina y 
Tula en la marquesita; don Timoteo, don Ramón, Piave, Peri* 
quito y don Silvestre. Éste no dejará de observar á todos con 
intención. Detrás de don Silvestre, en pió, Canuto.) 

Tula. Ante todo, tengo el gusto de presentar á ustedes á 
mis nuevas y queridas vecinas doña Saturnina Ruíz y 

su hija Gloria. (Don Timoteo, don Ramón, Piave y Periquito 
se levantan y saludan volviendo á sentarse.) 



— 27 — 

Sat. Aquí debajo tienen ustedes una choza. 
Gloria. En el segundo de la izquierda; hay derecha. 
Tula. El señor don Silvestre Candileja, antiguo amigo de 
mi casa y. . hoy de paso en esta Corte. 

PeRIQ. (Eo »on de baria á Piave y don R^món.) (Con maleta y pa- 
saporte.) (Todos se levaiitAa y saludan.) 

Canuto. (Por ios recién iiegrados.) De estos caballeros nada hay 

que decir. Todos tienen nombres propios. 
Tula. Y valor intrínseco. 
SiLv. (Y cara de farsantes.) 
TiM. iTula!... 
Ramón. ¡Tula!... 
Piave. jTiilal... 

PERIQ. ¡Tula!... (Tcdos saludan inclinándose.) 

Tula. Ahora, amigos míos, permitid que haga 'público mi 
agradecimiento por la señalada honra que me dispen- 
san esta noche. Recla.no toda vuestra benevolencia 
para... 

TiM. Tulita, Tulita: perdone usted si me permito cortar en 
flor el elocuente exordio de esa cariñosa peroración 
non nata. A nosotros solos es á quienes toca agrade- 
cer, dándole el valor que tiene, la honrosa y finísima 
invitación conque nos distingue y enaltece. ¿Qué 
mayor ventura que venir á regalar el oído con la 
sabrosa música de sus inspiraciones? 

Canuto. (Á don silvestre, en voa baja, por don Timoteo) (Valiente 

tío, ¿eh? 

SiLV. (Á Canato irónicamente.) (Sí ) 

Ramón, (a Tala.) Tula amiga: para los que sabemos lo que 
usted vale, ¿qué juicio puede controvertirla adquirida 
certidumbre? ¿Qué ha de hacer quien hace lo que us- 
ted hace y sabe lo que hace, cómo lo hace y para qué 

lo hace? (Accionando coa &xageración.) 
GLOniA. (Entusiasmada.) (¡Qué girOS!) 
SaT. (a Gloria.) (¿Eh?) 

GlOI:IA. (Á dona Saturnina.) (Nada.) 

P£RiQ. (LeyanUndose.) Señores, uo puedo Contenerme, 
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Sat. (¿Qué le pasará?) 

Periq. Anticipo mi opinión aunque se me lache de indis- 
creto. Declaro que conozco algdnas escenas de la obra 
de doña Tula y no titubeo en proclanitár que es una 
creación bellísinia. (se sienta.) 

Tula. (á Periquito.) jTraidorí 

TiM, ¡Hola. hola, hoial ¿Hay quien sabe algo? Pues Peri- 
quito es voto. 

R\M0N. iVotísimoI 

TiM. Es de los pocos jóvenes que saben lo que dicen. 

Periq. Señor don Timoteo... Todo lo que sé, que no sé nada, 
se lo debo á usted. 

TiM. ¡Periquito!... 

Tula. Pues otro temor me acucia. ¿Y la critica? (Mirando in- 
tencionadamente á Piave.) ¿Qué dirá de mi la crítica? ¿Qué 
podré esperar de la bien tajada péñola del Abate 
Pirindola*t 

Piave. (Saludando ceremoniosainento.) El Abate Pirindola tendrá 
ocasión de admirar la modestia y rendir culto al ta- 
lento. (Tnla salada.) 

TiM. Bien dicho. 

Gloria. (Aparte sin poder dominar so entusiasmo.) (¡Qué hOmbres! 

iQué hombres!) 

5aT. (Reprendiéndola.) (¡Niña... niña!,..) 

Canuto. Allá voy yo. ¿Cuántos fueron los siete sabios de Gre- 
cia? ¿No fueron siete? Pues yo digo que estos cuatro 
son otros tantos y me quedo corto. 

Tm. ¡El bueno de Don Canuto!... 

Ramón. Es usted de lo más... 

Periq. (Aparte á Piave disimuladamente.) (BrUtO.) 

SiLv. (Me parece que se están quedando con mi sobrino.) 

Periq. Repito á ustedes que esta noche oiremos buenos ver- 
sos y pensamientos brillantes. 

Tula. ¡Periquito!... 

Periq. Lo corroboro. 

Piave. Xos desquitaremos del mal efecto que producen las 
insulceses y dislates que se oyen por ahí. 
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TlM. 



Sat. 
GLoniA. 
Pía VE. 



RAM0!<. 



PlAVE. 



TlM. 



PlAVE. 



Ramo>\ 

TlM. 

Gloria, 

Sat. 

Periq. 



Es verdad. En la decadente época actual, nada hay 
digno de remembranza. Llenos están las academias y 
Ateneos de reputaciones usurpadas y de ingenios in- 
conscientes. Aquí se habla mucho de arle y de litera- 
tura; pero en puriilad, ¿dónde están los artista ¿Don 
de los prosistas? ¿Dónde los poetas? Yo, aparte de la 
difícil facilidad de este imberbe (Por Periquito.) que ver- 
sifica comoquien lava; aparte de las sátiras aristo- 
fanescas de mi amigo Piave y de la frase escultural de 

este estilista, (Por don Ramón que saluda.) SÓlO hallo UWX 

abigarrada muchedumbre de prosuntuosos eruditos 
que hablan de todo, que lo monopolizan lodo, pero 
que lo ignoran todo. 
(Este hombre habla en gringo.) 
(Mamá...) 

Ese es precisamente el asunto de mi revista de maña- 
na. Y no me muerdo la lengua. Hay que decir las co- 
sas por su ^nombre. Qué se puede esperar de un país 
donde se llama poetas á Campoamor y Nuñez de Arce, 
autor dramático á Tamayo, literato á Valera... 
I Y novelista á Pérez Galdósl Ya verán ustedes cuando 
yo dé á luz El hijo de Proserpina. ¿A que nadie se ocu- 
pa de mi libro? 

Ni venderá usted cuatro ejemplares. Pero usted ten- 
drá la culpa. ¡En Kspañal Yo que usted lo publicaría 
en China. 

Quizás lo entendieran y apreciaran mejor en aquella 
metrópoli. 

|Y se quejan, se sulfuran y me excomulgan porque 
pego, y trituro y pulverizo! Conozco escritor que no 
sabe lo que es acento circunflojo; digo, flejo. 
Ni diéresis. 

Pues hablen ustedesdel hipérbaton y de la metonimia. . . 
CAparte, entusiasmada.) (¡Qué hombres^ qué hombrcs! 

(Aparte á Gloria.) (¡Niña... niííal) 

A esos va dirigida la última redondilla de mi sátira á 

los poetas hueros, y dice: (Declamando.) 
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Genios sin luz y sin fe 

en la cerebral retorta... 

arrojar la cara importa, 

que el espejo no hay por qué. 
TiM. ¡Muy bien hecha! 
Todos. |Muy bien dichai 
Sat. |Muy bonito! El espejo no hay de qué, 
TiM, Y á todo esto, señores, ¿por qué se retarda el anhela- 
do momento, causa principal de este conclave? 
Ramón. Tiene usted mucha razón. 
PiAVE. Tulita: llegó la hora solemne. 

PERIQ. A la palestra. (Se levaataa todos meno» doña Satarniíia y 
Gloria.) 

Canuto. Eso, eso; á leer "el drama y después tomaremos nn 

bpcado 
Sat. Miel sobre hojuelas. 

TlM. (Aparte y con rapidez á don Ramón, Piave y Periquito.) ¡Hay 

bocado!... 
Ramón. (Pues si no fuera por eso,..) 
SiLV. (Está visto: vienen á morder y á tragar.) 

Tula. (Que h^brá estado hablando con doña Satnraina y Gloria, le- 
vantándose.) Ya estoy fuera de mí, ya estoy convulsa. 
Canuto: acerca el velador y pon dos luces. Voy por la 

cosa. (Vase por la segunda de la izquierda. Canato por el foro 
izquierda.) 

Gloria. (iQué noche, mamá! {Una comedia!) 

Sat. (Y una comida.) (Don Timoteo, don Ramón, Piave y Peri» 

quito forman grupo hablando en voz baja. Don Silvestre, á la 
izquierda, los observa.) 

SiLV. (No me queda duda. Es la pura verdad cuanto me 
dice mi buen amigo Leandro. Si yo me atreviera... 
Al toro, Silvestre. Vamos á ver si se clarean,) (Se 

acerca al grupo.) 
PeRIQ* (a los otros, viendo acercarse á don Silvostre, con rapidez. ) 

El forastero . 
Ramón. Chito . 
Piave. Disimulo. 
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SiLY. (Poniéndose en atedio.) Señores: en confíanza... 
LoscuAT. ¿Eh? 

SlLV. (Comoreservándcsodequeleoi^an») Buen ratítO ROS eSpcra 

LoscuAT. jCómo! 

SiLV. Ustedes estarán aquí, como yo, por compromiso; lo 
comprendo. Pues paciencia se necesita para oir lo 
que vamos á oir. 
¿Conoce usted la obra? 

Conozco la obra y conozco á don Canuto y á su mu- 
jer. Todos son tontos. 

(imponiendo silencio al ver aparecer á Canato qne trae nn v - 
ladorcito y lo coloca delante áe\ sofá.) {Chistl 

Canuto Aquí está el velador. Voy por las luces, (vaso por oi 

fondo.) 

(Sig^ue hablando en voz baja á los demás.) Prepárense US- 

tedes á reir. 
¡Si á eso venimosl 

Me lo había figurado. Bueno; pues yo trato hace mu- 
cho tiempo á esta, familia, y si les contara á ustedes 

ciertas cosas... (Todos manifiestan g^ran carlosidad y oyen á 
don Silvestre qne les habla en voz baja) 

(a Gloria.) iQué groseros son estos señoresl 
Estarán haciendo su composición de lugar. 
¿Y qué es eso? 

(Oyendo á don Silvestre.) ¿Sí? 

Pero hay más todavía. Don Canuto es... 

Un animal. Adelante. 

Ella... 

Una cursi empalagosa. 

Irresistible. 

Intolerable. 

Unos desgraciados. 

Unos primos. 

Unos congrios. 

¿Congrios? 

(Viondo aparecer á Canato que sale con dos eandeleros con 
bajías encendidas y los coloca sobre el velador.) ¡Sílencio ! 
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Canuto. (Poniendo los candeieros.) Ya no hay más que decir misa. 

SiLV. (Quo se habrá separad^ á la izqaierda.) (De réquiem,) 

Tula. (Qa^ sate con los tres actos dol drama manaserltoR, que serán 
muy voluminosos y dejándoles sobre el velador. ) Hé aC[Ui 

mi obra. 

PeriQ. (a don Timoteo, don Ramón y Piave.) (jQué mamotreto!) 

Sat. (a Tula.) ¿Y todo eso ha salido de su cabeza de usted? 

Gloria. Todo, mamá. 

Canuto. Y queda tela. 

Sat. (No cenamos, hija. Almorzaremos.) 

Canuto. Ea, caballeros; cuando ustedes gusten. 

Piave. (Hay que resignarse.) (Todos se sientan. Tula en el sofá, 
teniendo delante el yeladoreito. Don Silvestre, en pié, á ia iz'-* 
qutorda.) 

Tula. No sé lo que me pasa. Estoy nerviosa. 
Canuto. Anda, tonta. 

TiM. Vamos allá, Tulita. Tranquilidad y vengan perlas por 
esos labios. 

SiLV. (Por don Timoteo.) (jBribÓnl) 

Tula. Muchas gracias. 
Silv, (¡Fobrecilla!) 

Tula, (Después de contonearse y toser cociendo el primer acto del 

drama.) Pues cmpiczo. (Leyendo.) d Anatomía social^ 
drama en tres actos, original y en verso. Personajes.» 

Silv. (Se levanta, cokcándoso et medio de todos. Sorpresa general.) 

ün momento. Entre los personajes de esa comedia 
faltan algunos que deben figurar desde el principio y 
conviene conocerlos. 

Todos. (Con gran 801 presa.) ¿Eh? 

SiLV. Esta carta (La saca.) que me ha escrito un amigo obli- 
gándome á venir á Madrid, es el prólogo de esa obra. 
Oigan ustedes lo que dice. 

Tula. Pero, ¡qué extravagancia! 

Canuto. ¿Qué será esto? 

Silv. (Leyendo la carta.) Y dico así: «Mi qucrido amigo Sil- 
))vestre: Cumpliendo el encaigo que con tanto interés 
))me recomiendas, he procurado averiguar cuantos 
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«pormenores me pieles acerca de tus sobrinos Tula y 

«Canuto.» (Sabrayando osUs frases últimas.) 
Su SO... 

So... 

So.. 

So... (Casi á un tiempo los caatro.) 

¡So... brinos! Mis sobrinos. (Loyendo.) «Tus presun- 
))CÍones eran ciertas por desgracia. Según el cama- 
»rero del café á donde concurren diariamente tus so- 
y>brinos, éstos han caído en las garras de ciertos eaba- 

xUerOS particulares (Don Timoteo, Malagón, Piave y Peri- 
)fqoito empiezan á levantarse al mismo tiempo y poco á poco.) 

«que viven sobre el país, que hablan fuerte y mal de 
•todo el mundo y que usurpan los nombres de perio- 
wdistas, de poetas y de políticos, á pesar de la protesta 
i>de las honradas clases cuyo crédito usurpan, y...» 

(Dirigiéndose á los caatro.) ¿SigO leyeudo? 

jTío Silvestre!... 

¿Qué significa?... 

Significa que estáis sirviendo de burla á estos buenos 

ajnigos que no son gente de pluma, sino pájaros de 

cuenta. 

¡Caballero! 

(Adelantándose á don Timoteo, que retrocede.) No le pUCdo 

decir á usted otro tanto; pero sí le suplico que usted 
y estos señores tomen la puerta, que es lo único bueno 
que podrán tomar esta noche. 
Nos dará usted una ^explicación... 
Dos explicaciones. 
Esa carta cajumniosa... 

Señor don Ramón Antón de Malagón... mañana ha- 
blaremos.,., 
(¡Mamá!) 
(Estoy en ayunas,) 

¡Pero tío!... 

¿Queréis saber más? Pues hace un instante, cuando no 
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sabían con quién hablaban, me han dicho esos admi- 
radores vuestros, que tú (a Canuto.) erasun animal; y 
tú (a Tula, j una cursi empalagosa; y ambos unos pri- 
mos, unos congrios y unos desgraciados. 

Canuto. (Dirigiéndose á ello*.) ¡Ah, pilletesl... 

Tula, (conteniéndole.) ¡Ganuto!... 

SiLV. Que estás en tu casa... 

Canuto. ¿Sabe usted el dinero que me han sacado? 

SiLV. Son personas de honor y te lo devolverán. 

TiM. i Esto es demasiado I 

Ramón. ¡Esto es vergonzoso! 

Pía VE. ¡Esto es incalificable! 



ESCENA X 

LOS MISMOS y RAMON, que aparece en la puerta del fondo* 

Ramón. Ya se entusiasman. 

Canuto. ¡Rravol ¡Soberbio! 

Ramón. (¡Esta es la ocasión!) (Vase.) 

Canuto. ¡Y aún tienen la poca vergüenza de hablar alto! A la 

calle. 
TiM. i 

Ramón, f,, 

* ) Vamos, vamos. 

PlAVE. t 
P£RIQ. I 

(Se dirig^en al fondo hablando á la vez en aon de protesta, y 
segnidos de Silvestre y Canato. En el mGmonto do lleg^ar todos 
á la paerta del fondo, por donde se van, óyese la marcha de 
Cádiz tocada muy mal, por ana murga que so supone en la os- 
ealera. Óyense muchos gritos y voces en el recibimiento. Tula 
cae desmayada en la marquesita. Doña Saturnina y Gloria, des- 
pués de gritar muy asustadas, «e retiran á la derecha. Cesaráa 
música y raído á los pocos momentos.) 
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ESCENA ULTIMA 

TULA desmayada en ol gofa, DOÑA SATURNINA y GLORIA á 
U derecha, DON SILVESTRE y GANUTO, por ol fondc. 

Canuto, Ese bruto de Ramón... 

SiLV. No, hombre; si esto ha tenido gracia. Así se han ido 
con la müsica á otra parte. 

Canuto. (VUndo á TuU desmayada y corriendo á ella.) ¿PerO, ¿qué 

veo? Tula, Tulita mía... 

SiLv. (a doña Saturnina y á Gloria.) Perdonen ustodes el mal 
rato; pero.. 

Gloria. ¿Quién hubiera imaginado?... 

Sat. ¡Pobre doña Gertrudis! 

Gloria. ¡Tula, mamá, Tula! Si tuviera pluma y papel, escri- 
bía ahora mismo un soneto titulado Los infames, 

SiLY. (irónicamente.) Sí; ahora era la mejor ocasión. 

Canuto. ¡Tulital... 

Tula. ¡Canuto!... 

SiLV. Varaos á ver, hijos míos: ya esto pasó. A tranquili- 
zarse y... 

Tula. Sí, tío, sí; tenía usted mucha razón; hemos sido unos 
insensatos, unos candidos. 

Canujo. Unos infelices. 

SiLV. Todo puede remediarse; pero habéis de hacer lo que 
yo diga. 

Tula. Lo adivino: coger ese drama... 

SiLV. Eso es. (creyendo qae Tola va á hacer la demostraeión de 
romperlo.) 

Tula. Y llevarlo mañana mismo al Teatro Español. (Gesto de 

estupefacción on don Silvestre.) 

Canuto. Sin leérselo á nadie. Y gustará, y se hará y al- 
borotará. 

¡Y escandalizará! 



Gloria. 

SiLV. (Dirigiéndose al público.) Señores: después de esto una 
sola cosa me preocupa, y... 
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Aquí llego acobardado 

antes de caer la cortina. 

El juguete ha terminado; 

¿Tendrá mejor resultado 

que el drama de mi sobrina? (Cae ei telón.) 



FIN 
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